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Abstract: Sigmodon hispidus, a eotton rat, was inoeulated with taehyzoites or ooeysts of Costa Rican strains of 
Toxoplasma gondii to demonstrate the resistanee to this parasite, as eompared with miee, hamster and white rat infee­
tion. 
Suseeptibility to taehyzoite inoeulation was higher in this animal than in white rats but lower than in the other animals. 
¡ndependent to the Toxoplasma strain studied, ooeyst infeetion was less lethal for S. hispidus when eompared with 
miee and hamsters; the results were similar to ¡hose observed for white rats. There is a probable participation of this 
wild animal in the natural Toxoplasma !ife eyc1e. 
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Una vez descrito el ciclo de vida de T. gon­
dii (Frenkel et al. 1970) quedó claramente esta­
blecida la importancia de los roedores domici­
liares como fuente primordial de infección para 
el gato, felino doméstico y huésped principal 
de este parásito (Frenkel 1973). Sin embargo 
félidos silvestres como tigres, panteras, ocelo­
tes, jaguares, etc. también son huéspedes fina­
les del Toxoplasma (Jewell et al. 1972), mante­
niendo la infección en conjunto con roedores 
silvestres y otros mamíferos (Miller et al. 
1972). 

Además ha sido comprobado que la suscep­
tibilidad al parásito no es igual para los diferen­
tes roedores (Ito et al. 1975). En efecto un ani­
mal como la rata blanca resiste altos inóculos 
del organismo, mientras que ratones y hamsters 
mueren rápidamente al inoculárseles concentra­
ciones mil o más veces menores (Chinchilla et 
al. 1981). También esas diferencias en suscep­
tibilidad dependen de las cepas de T. gondii co­
mo ha sido demostrado por otros (Dubey and 
Frenkel 1973, Fujii et al. 1983, Ito et al. 1975) y 
por nosotros (Guerrero et al. 1991). 

De acuerdo con todos estos antecedentes he­
mos realizado un estudio del S. hispidus, un 
roedor silvestre, en cuanto a su tolerancia a in­
fecciones con el parásito. Como vía comparati­
va todo este estudio se hizo relacionándolo con 
roedores susceptibles tales como ratones y 
hamsters y con la rata blanca, animal muy re­
sistente al parásito en cuestión. Los datos obte­
nidos son el motivo de esta publicación. 

MATERIAL y METODOS 

Animales: Ratones de la cepa NGP, hams­
ters (Mesocricetus auratus), ratas de la cepa 
Sprague Dawley y dos cepas de S. hispidus, 
una de origen totalmente silvestre de Costa Ri­
ca y otra importada de Estados Unidos, fueron 
los animales usados en estos experimentos. 

Cepas de Toxoplasma y preparación de 
inócwos: Las cepas TCR-2 y TCR-3, cuyo ori­
gen y caracterización parcial han sido informa­
dos previamente (Guerrero et al. 1991, Holst 
and Chinchilla 1990), fueron empleadas en este 
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trabajo. Estas cepas se mantienen en nuestro la­
boratorio bajo las formas aguda y crónica en 
ratones y periódicamente se infectan gatos para 
obtener los ooquistes. Con éstos y los taquizoi­
tos obtenidos de infecciones agudas
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preparados inóculos de 100, 102 y 10 formas 
con las que se infectaron los animales de cada 
grupo según el caso. 

Modelo experimental: Grupos de cinco 
animales de cada especie fueron infectados con 
las concentraciones de ooquistes o taquizoitos 
antes indicadas. Los primeros fueron inocula­
dos vía oral y los segundos vía subcutánea. El 
proceso de la infección fue seguido determi­
nando la supervivencia de los animales y la 
presencia del Toxoplasma en los animales 
muertos. En los sobrevivientes por 30 días, se 
estudió la presencia del parásito en forma di­
recta por el hallazgo de quistes en el cerebro e 
indirectamente por el análisis serológico usan­
do la prueba de carbono inmunoensayo (CIA) 
de especificidad comprobada (Waller and 
Bergquist 1982) y empleada por nosotros en 
otros trabajos (Chinchilla et al. 1992), pues la 
sensibilidad demostrada para roedores es sufi­
ciente para este tipo de experimentos. 

RESULTADOS 

La supervivencia de S. hispidus infectada 
con taquizoitos de las dos cepas en estudio, fue 
intermedia entre la máxima observada para la 
rata blanca y las muy bajas que se notan para el 
ratón y el hamster (Figs. 1 y 3). Sin embargo, 
en los inóculos bajos, tal animal murió más rá­
pidamente cuando fue infectado con la cepa 
TCR-2, que cuando la infección fue hecha con 
la cepa TCR-3 (Fig. 5). No hubo diferencias 
entre los resultados obtenidos para S. hispidus 
de ambos orígenes. 

Al infectar los animales con ooquistes ob­
servamos que la supervivencia de S. hispidus 
era muy similar a la de la rata blanca, indepen­
dientemente de la cepa de T. gondii usada. (Fig. 
2 y 4). Las diferencias de susceptibilidad de es­
te roedor para ambas cepas se presentan en la 
Fig.5. 

Obsérvese que las infecciones con ooquistes 
producen menor mortalidad que aquellas reali­
zadas con taquizoitos Figs. 1 a 5). 
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Fig 1 .  Supervivencia de S. hispidus y otros roedores a la in­
fección con taquizoitos de la cepa TCR-2 de T. gondii.. Lí­
neas horizontales Rata. Blanco Sigmodon. Punteado Hams­
ter. Líneas verticales Ratón blanco. 
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Fig 2 .  Supervivencia de S. hispidus y otros roedores a la in­
fección con ooquistes de la cepa TCR-2 de T. gondii. Lí­
neas horizontales Rata. Blanco Sigmodon. Punteado Hams­
ter. Líneas verticales Ratón blanco. 
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Fig 3. Supervivencia de S. hispidus y otros roedores a la in­
fección con taquizoitos de la cepa TCR-3 de T. gondiL 
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Fig 4. Supervivencia de S. hispidus y otros roedores a la in­
fección con ooquistes de la cepa TCR-3 de T. gondii. U­
neas horizontales Rata. Blanco Sigmodon. Punteado Hams­
ter. Uneas verticales Ratón blanco. 
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Fig 5. Supervivencia de S. hispidus a la infección con taqui­
zoitos y ooquistes de las cepas (TCR-2 y TCR-3) de T. gon­
dii. Uneas diagonales TCR-2. Blanco TCR-3 

DISCUSION 

Pensando en la fase silvestre del ciclo de vi­
da de T. gondii previamente descrito (Frenkel 
1973) Y en el hecho de que la llamada rata de 
milpa, S. hispidus, vive también en regiones 
peridomiciliares (Morera 1970), podemos rela­
cionar este roedor con felinos salvajes o con el 
gato doméstico. 

Resulta entonces importante determinar la 
susceptibilidad del animal a este parásito, com­
parándola con los animales susceptibles de uso 
normal en el laboratorio, ratones y hamsters, 
así como con la rata blanca, animal de resisten­
cia comprobada (Lainson 1955, Chinchilla et 
a1.1981). De esta manera tenemos dos extre­
mos de resistencia al T oxoplasma, para todos 
los efectos comparativos, especialmente en el 
campo epidemiológico. 

También el uso de cepas avirulentas en este 
trabajo, especialmente cepas locales aisladas y 
caracterizadas por nosotros (Guerrero et al . 
1991, Holst and Chinchilla 1990), permite un 
análisis real de la susceptibilidad del roedor en 
estudio, a la toxoplasmosis. 

El hecho de que las inoculaciones con taqui­
zoitos produjera la muerte de S. hispidus en un 
tiempo menor que las ratas pero mayor que en 
los ratones y hamsters (Fig. 1 y 3), indica una 
susceptibilidad intermedia de aquel roedor a in­
fecciones agudas de T. gondii. Además el he­
cho de que inóculos altos con taquizoitos de 
cualquiera de las cepas estudiadas produzcan 
fuertes infecciones en este animal, 10 hace un 
roedor útil, por su tamaño, para preparar antí­
genos del parásito. 

Por otro lado, este animal sobrevivió al inó­
culo con ooquistes de las cepas (Figs. 2 y 4), a 
pesar de que todos los ejemplares estudiados 
eran claramente positivos serológicamente, por 
lo que puede. considerarse un buen huésped in­
termediario silvestre que se agrega a los ya co­
nocidos (Frenkel 1973) y que podría represen­
tar parte del ciclo selvático del Toxoplasma en 
Costa Rica. Si bien es cierto, una de las cepas, 
la TCR-2, mostró ser más virulenta, especial­
mente en inóculos altos (Fig. 5), la realidad es 
que los animales se infectan con pequeñas can­
tidades de ooquistes, por 10 que la condición de 
huésped intermediario de S. hispidus· es igual­
mente válida para ambas cepas. 

Aparte de los intensos estudios realizados 
por Morera en relación con el Angiostrongylus 
costaricensis (Morera 1973) no se han hecho 
otros estudios parasitológicos en este animal en 
Costa Rica. Es por esto que consideramos im­
portante hacer este aporte al conocimiento de 
las parasitosis relacionadas con él. 
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RESUMEN 

Se determinó la sensibilidad de Sigmodon 
hispidus a infecciones con taquizoitos y 00-
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quistes de dos cepas de Toxoplasma gondii 
comparándola con la de ratón, hamster y rata 
blanca. La resistencia a inoculaciones con taqui­
zoitos fue mayor en este roedor silvestre que en 
los ratones y hamsters pero menor que en las ra­
tas. En cuanto a las infecciones con los ooquis­
tes, S. hispidus fue bastante resistente a ambas 
cepas y a los inóculos usados (lOO, 102 y 104), 
acercándose más a lo observado para la rata 
blanca. Este roedor podría participar en el man­
tenimiento de un ciclo silvestre del parásito. 
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